
EVANGELIO 
 

Jesús ayuna cuarenta días y es tentado  
 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 4, 1-11  
 

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tenta-
do por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta no-
ches, al fin sintió hambre. 
El tentador se le acercó y le dijo: 
« Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes». 
Pero él le contestó: 
«Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios"». 
Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del templo y 
le dijo: 
«Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: «Ha dado órdenes a 
sus ángeles acerca de ti y te sostendrán en sus manos, para que tu pie no 
tropiece con las piedras"». 
Jesús le dijo: 
«También está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios"». 
De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos del 
mundo y su gloria, y le dijo: 
«Todo esto te daré, si te postras y me adoras». 
Entonces le dijo Jesús: 
«Vete, Satanás, porque está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo 
darás culto"». 
Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo ser-
vían. 
             
            Palabra del Señor.  

Avisos 
 
 ✓  Jueves día 9 a las 19:30 h, consejo pastoral parroquial (no habrá curso de 
formación litúrgica). 
 
  ✓  Viernes día 10 a las 18:15 h, Vía Crucis (como todos los viernes de Cua    
resma. 
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA CUARESMA 2017 

La Palabra es un don. El otro es un don 
Queridos hermanos y hermanas: 
La Cuaresma es un nuevo comienzo, un camino que nos lleva a un destino 
seguro: la Pascua de Resurrección, la victoria de Cristo sobre la muerte. Y 
en este tiempo recibimos siempre una fuerte llamada a la conversión: el 
cristiano está llamado a volver a Dios «de todo corazón» (Jl 2,12), a no 
contentarse con una vida mediocre, sino a crecer en la amistad con el Se-
ñor. Jesús es el amigo fiel que nunca nos abandona, porque incluso cuan-
do pecamos espera pacientemente que volvamos a él y, con esta espera, 
manifiesta su voluntad de perdonar (cf. Homilía, 8 enero 2016). 
La Cuaresma es un tiempo propicio para intensificar la vida del espíritu a 
través de los medios santos que la Iglesia nos ofrece: el ayuno, la oración y 
la limosna. En la base de todo está la Palabra de Dios, que en este tiempo 
se nos invita a escuchar y a meditar con mayor frecuencia. En concreto, 
quisiera centrarme aquí en la parábola del hombre rico y el pobre Lázaro 
(cf. Lc 16,19-31). Dejémonos guiar por este relato tan significativo, que 
nos da la clave para entender cómo hemos de comportarnos para alcanzar 
la verdadera felicidad y la vida eterna, exhortándonos a una sincera con-
versión. 
1. El otro es un don 
La parábola comienza presentando a los dos personajes principales, pero el 
pobre es el que viene descrito con más detalle: él se encuentra en una si-
tuación desesperada y no tiene fuerza ni para levantarse, está echado a la 
puerta del rico y come las migajas que caen de su mesa, tiene llagas por 
todo el cuerpo y los perros vienen a lamérselas (cf. vv. 20-21). El cuadro es 
sombrío, y el hombre degradado y humillado. 
La escena resulta aún más dramática si consideramos que el pobre se lla-
ma Lázaro: un nombre repleto de promesas, que significa literalmente 
«Dios ayuda». Este no es un personaje anónimo, tiene rasgos precisos y se 
presenta como alguien con una historia personal. Mientras que para el rico 
es como si fuera invisible, para nosotros es alguien conocido y casi fami-
liar, tiene un rostro; y, como tal, es un don, un tesoro de valor incalcula-
ble, un ser querido, amado, recordado por Dios, aunque su condición 
concreta sea la de un desecho humano (cf. Homilía, 8 enero 2016). 
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Lázaro nos enseña que el otro es un don. La justa relación con las personas 
consiste en reconocer con gratitud su valor. Incluso el pobre en la puerta del 
rico, no es una carga molesta, sino una llamada a convertirse y a cambiar de 
vida. La primera invitación que nos hace esta parábola es la de abrir la puerta 
de nuestro corazón al otro, porque cada persona es un don, sea vecino nues-
tro o un pobre desconocido. La Cuaresma es un tiempo propicio para abrir la 
puerta a cualquier necesitado y reconocer en él o en ella el rostro de Cristo. 
Cada uno de nosotros los encontramos en nuestro camino. Cada vida que 
encontramos es un don y merece acogida, respeto y amor. La Palabra de Dios 
nos ayuda a abrir los ojos para acoger la vida y amarla, sobre todo cuando es 
débil. Pero para hacer esto hay que tomar en serio también lo que el Evange-
lio nos revela acerca del hombre rico.                                            (Continuará) 
_____________________________________________________________ 
 

 
 

PRIMERA  LECTURA  
 
 

Creación y pecado de los primeros padres  
Lectura del libro del Génesis 2, 7-9; 3, 1-7  

 

    El Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en su nariz 
un aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo. 
Luego el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en él al 
hombre que había modelado. 
El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos para la 
vista y buenos para comer; además, el árbol de la vida en mitad del jardín, y 
el árbol del conocimiento del bien y el mal. 
La serpiente era más astuta que las demás bestias del campo que el Señor ha-
bía hecho. Y dijo a la mujer: 
«¿Conque Dios os ha dicho que no comáis de ningún árbol del jardín?». 
La mujer contestó a la serpiente: 
«Podemos comer los frutos de los árboles del jardín; pero del fruto del árbol 
que está en mitad del jardín nos ha dicho Dios: "No comáis de él ni lo to-
quéis, de lo contrario moriréis"». 
La serpiente replicó a la mujer: 
«No, no moriréis; es que Dios sabe que el día en que comáis de él, se os abri-
rán los ojos, y seréis como Dios en el conocimiento del bien y el mal». 
Entonces la mujer se dio cuenta de que el árbol era bueno de comer, atrayen-
te a los ojos y deseable para lograr inteligencia; así que tomó de su fruto y co-
mió. Luego se lo dio a su marido, que también comió. 
Se les abrieron los ojos a los dos y descubrieron que estaban desnudos; y en-
trelazaron hojas de higuera y se las ciñeron.  

Palabra de Dios. 

SEGUNDA LECTURA  
 

Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia  
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 12-19  

 
    Hermanos: 
Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la 
muerte, y así la muerte se propagó a todos los hombres, porque todos peca-
ron... 
Pues, hasta que llegó la ley había pecado en el mundo, pero el pecado no se 
imputaba porque no había ley. Pese a todo, la muerte reinó desde Adán hasta 
Moisés, incluso sobre los que no habían pecado con una transgresión como la 
de Adán, que era figura del que tenía que venir. 
Sin embargo, no hay proporción entre el delito y el don: si por el delito de uno 
solo murieron todos, con mayor razón la gracia de Dios y el don otorgado en 
virtud de un hombre, Jesucristo, se han desbordado sobre todos. 
Y tampoco hay proporción entre la gracia y el pecado de uno: pues el juicio, a 
partir de uno, acabó en condena, mientras que la gracia, a partir de muchos 
pecados acabó en justicia. 
Si por el delito de uno solo la muerte inauguró su reinado a través de uno so-
lo, con cuánta más razón los que reciben a raudales el don gratuito de la justi-
ficación reinarán en la vida gracias a uno solo, Jesucristo. 
En resumen, lo mismo que por un solo delito resultó condena para todos, así 
también por un acto de justicia resultó justificación y vida para todos. 
Pues, así como por la desobediencia de un solo hombre, todos fueron consti-
tuidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo, todos serán cons-
tituidos justos.     
             Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal 50, 3-4. 5-6a 12-13. 14 y 17  
R. Misericordia, Señor: hemos pecado. 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad,  
por tu inmensa compasión borra mi cul-
pa,  
lava del todo mi delito,  
limpia mi pecado. R. 

Pues yo reconozco mi culpa,  
tengo siempre presente mi pecado. 
Contra ti, contra ti solo pequé,  
cometí la maldad en tu presencia. R. 

Oh Dios, crea en mi un corazón puro,  
renuévame por dentro con espíritu fir-
me.  
No me arrojes lejos de tu rostro,  
no me quites tu santo espíritu. R. 

Devuélveme la alegría de tu salvación,  
afiánzame con espíritu generoso.  
Señor, me abrirás los labios,  
y mi boca proclamará tu alabanza. R. 


